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DOMINGO, 11 DE ABRIL DE 2021 

La paz que Jesús nos da 
 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, dame la fuerza para creer en Ti; dame la fuerza 

para recibir tu Espíritu Santo, en este día y vivir tu paz en mi 

interior. Déjame creer como lo hizo Tomás para decirte, «¡Señor mío 

y Dios mío!», qué grande y maravilloso eres. 

 

Petición 
 

Creo Señor, pero aumenta mi fe. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 4,32-35) 
 

El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: 

nadie llamaba suyo propio nada delo que tenía, pues lo poseían 

todo en común. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección 

del Señor Jesús con mucho valor. Y se los miraba a todos con mucho 

agrado. Entre ellos no había necesidades, pues los que poseían tierras 

o casas las vendían, traían el dinero de lo vendido y lo ponían a los 

pies de los apóstoles; luego se distribuía a cada uno según lo que 

necesitaba. 

 

Salmo (Sal 117, 2-4. 16ab-18. 22-24) 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia.  

 

Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de 

Aarón: eterna es su misericordia. Digan los que temen al Señor: 

eterna es su misericordia. R. 

 

«La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa». No 

he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. Me castigó, 

me castigó el Señor, pero no me entregó a la muerte. R. 
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La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Éste es el 

día en que hizo el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1 Jn 5,1-6) 
 

Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha 

nacido de Dios; y todo el que ama al que da el ser ama también al 

que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a los hijos de 

Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues en esto 

consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus 

mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios 

vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo 

es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que 

Jesús es el Hijo de Dios? Éste es el que vino por el agua y la sangre: 

Jesucristo. No solo en el agua, sino en el agua y en la sangre; y el 

Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 20, 19-31) 
 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 

judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a 

vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 

discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a 

vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: «Recibid el 

Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 

cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al 

Señor». Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los 

clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la 

mano en su costado, no lo creo». A los ocho días, estaban otra vez 
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dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando 

cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros». 

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 

mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». 

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!». Jesús le dijo: «¿Porque 

me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto». 

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a 

la vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que 

Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis 

vida en su nombre. 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio de Narek (c. 944-c. 1010) 

monje y poeta armenio 

Libro de oraciones, nº 33 

 

«Recibid el Espíritu Santo» 

 

Todopoderoso, Bienhechor, Amigo de los hombres, Dios de 

todos. Creador de los seres visibles e invisibles, a Ti que salvas y 

fortaleces, que cuidas y pacificas, Espíritu poderoso del Padre..., que 

compartes el mismo trono, la misma gloria, la misma acción 

creadora del Padre... Por ti, como intermediario, nos ha sido 

revelada la Trinidad de Personas en la unidad de la naturaleza de la 

Divinidad; Tú eres reconocido ser una entre estas Personas, Tú, el 

incomprensible...  

 

Tú has sido proclamado por Moisés, Espíritu de Dios (Gn 1,2): 

aleteabas por encima de las aguas envolviéndolo todo con una 

protección pavorosa, llena de solicitud, has desplegado tus alas 

como signo de tu asistencia compasiva a favor de los recién nacidos, 

y por ahí nos revelaste el misterio de la fuente bautismal... Tú has 

creado, oh Señor Todopoderoso (cf Credo) las naturalezas de todo 

cuanto existe, de todos los seres salidos de la nada. Por ti y a través 

de la resurrección son renovados todos los seres creados por ti, en el 
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momento del último día de vida aquí abajo y el primer día en la 

Tierra de los vivos. 

 

 El que tiene tu misma naturaleza, Aquel que es consubstancial 

al Padre, el Hijo primogénito, en una naturaleza como la nuestra, te 

ha obedecido como Padre suyo, uniendo su voluntad a la tuya. Te 

anunció como verdadero Dios, igual y consubstancial a su Padre 

todopoderoso... y cerró la boca a los que se te oponían 

combatiendo contra Dios (cf Mt 12,28), pero perdonando lo que iba 

contra él.  

 

Justo e Inmaculado es el Salvador de todos, que ha sido 

entregado a causa de nuestros pecados y resucitado para nuestra 

justificación (Rm 4,25). A él la gloria a través tuyo, y a ti la alabanza 

con el Padre todopoderoso, por los siglos de los siglos. Amén 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Repetir la señal de la cruz, nos recordará que el Señor de la 

misericordia nunca abandona a sus hermanos, sino que acoge las 

heridas de ellos en las suyas. Al hacer la señal de la cruz, recordamos 

las llagas de Cristo, esas llagas que la Resurrección no borró, sino que 

se llenaron de luz. Del mismo modo, las heridas de los cristianos, 

incluso las más abiertas, cuando son atravesadas por la presencia 

viva de Jesús y de su amor, se vuelven luminosas, se convierten en 

señales de luz pascual en un mundo envuelto en tantas tinieblas.» 

(Discurso de S.S. Francisco, 24 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 
 

En el Evangelio de hoy podemos tomas varios momentos 

importantes que nos pueden servir para rezar, y sumergirnos en el 

resucitado, en el Jesús que murió por nosotros por una causa mayor 

que no es de este mundo. Podemos concentrarnos en ese momento 

en que se les apareció Jesús a sus discípulos y les entregó su paz; nos 
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podemos preguntar: ¿cómo está mi paz, la vivo y la siento?, ¿mi 

alegría es en el Señor? 

 

Otro momento importante es Tomás, ese discípulo que no 

quería creer si no tenía a su resucitado al frente de él para creerle, y 

experimentar con sus manos los agujeros de Jesús. Cristo nos habla 

en este momento al decirnos «dichosos los que creen sin haber 

visto». Te habla a ti y a mí, nos necesita y nos quiere para Él. Señor 

Jesús, lléname con tu espíritu, para poderte ver, poder creer que 

realmente Tú eres «Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios», mi Dios. 

 

Pidamos en el día de hoy que nos muestre el camino, para 

conocerlo mejor, y verlo en las demás personas que nos 

encontremos. Señor, ayúdame a abrir el corazón para poder recibir 

las gracias que me tienes para el día de hoy. 

 

Oración final 
 

Te doy gracias, Jesús, mi Señor y mi Dios, que me has amado y 

llamado, hecho digno de ser tu discípulo, que me has dado el 

Espíritu, el mandato de anunciar y testimoniar tu resurrección, la 

misericordia del Padre, la salvación y el perdón para todos los 

hombres y todas las mujeres del mundo.  

 

Verdaderamente eres Tú el camino, la verdad y la vida, aurora 

sin ocaso, sol de justicia y de paz. Haz que permanezca en tu amor, 

ligado como sarmiento a la vid, dame tu paz, de modo que pueda 

superar mis debilidades, afrontar mis dudas, responder a tu llamada 

y vivir plenamente la misión que me has confiado, alabándote para 

siempre. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
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LUNES, 12 DE ABRIL DE 2021 

Acudir a Cristo para volver a nacer 
 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, Tú siempre estás a la espera; no importa la hora ni 

el lugar, Tú siempre estás ahí para mí. Tú no tomas en cuenta mis 

pecados o indisposiciones, haces caso omiso a mis iras y 

malhumores. Tú esperas siempre con los brazos abiertos a que yo 

me acerque a Ti. 

 

Petición 
 

Espíritu Santo, fuente de luz, ilumíname. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 4, 23-31) 
 

En aquellos días, Pedro y Juan, puestos en libertad, volvieron a los 

suyos y les contaron lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y 

los ancianos. Al oírlo, todos invocaron a uno a Dios en voz alta, 

diciendo: «Señor, tú hiciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que 

hay en ellos; tú que por el Espíritu Santo dijiste, por boca de nuestro 

padre David, tu siervo: “¿Por qué se amotinan las naciones y los 

pueblos planean proyectos vanos? Se presentaron los reyes de la 

tierra, los príncipes conspiraron contra el Señor y contra su Mesías”. 

Pues en verdad se aliaron en esta ciudad Herodes y Poncio Pilato 

con los gentiles y el pueblo de Israel contra tu santo siervo Jesús, a 

quien ungiste, para realizar cuanto tu mano y tu voluntad habían 

determinado que debía suceder. Ahora, Señor, fíjate en tus amenazas 

y concede a tus siervos predicar tu palabra con toda valentía; 

extiende tu mano para que se realicen curaciones, signos y prodigios 

por el nombre de tu santo siervo Jesús». Al terminar la oración, 

tembló el lugar donde estaban reunidos; los llenó a todos el Espíritu 

Santo, y predicaban con valentía la palabra de Dios. 
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Salmo (Sal 2, 1-3. 4-6. 7-9) 
 

Dichosos los que se refugian en ti, Señor.  

 

¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean un fracaso? 

Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran contra el Señor 

y contra su Mesías: «Rompamos sus coyundas, sacudamos su yugo». 

R. 

 

El que habita en el cielo sonríe, el Señor se burla de ellos. Luego les 

habla con ira, los espanta con su cólera: «Yo mismo he establecido a 

mi Rey en Sión, mi monte santo». R. 

 

Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho: «Tú eres mi 

hijo: yo te he engendrado hoy. Pídemelo: te daré en herencia las 

naciones, en posesión, los confines de la tierra: los gobernarás con 

cetro de hierro, los quebrarás como jarro de loza». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 3, 1-8) 
 

Había un hombre del grupo de los fariseos llamado Nicodemo, jefe 

judío. Este fue a ver a Jesús de noche y le dijo: «Rabí, sabemos que 

has venido de parte de Dios, como maestro; porque nadie puede 

hacer los signos que tú haces si Dios no está con él». Jesús le 

contestó: «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de nuevo 

no puede ver el reino de Dios». Nicodemo le pregunta: «¿Cómo 

puede nacer un hombre siendo viejo? ¿Acaso puede por segunda vez 

entrar en el vientre de su madre y nacer?». Jesús le contestó: «En 

verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no 

puede entrar en el reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, 

lo que nace del Espíritu es espíritu. No te extrañes de que te haya 

dicho: “Tenéis que nacer de nuevo”; el viento sopla donde quiere y 

oyes su ruido, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es 

todo el que ha nacido del Espíritu» 

 



9 
 

Releemos el evangelio 
Misal Romano 

Oración de la catequesis bautismal de la Vigilia Pascual. 

 

Un pueblo renace del agua y del Espíritu. 

 

Dios santo, Padre de los creyentes en el reparto de la gracia de 

adopción, tú multiplicas sobre toda la tierra los hijos de tu promesa; 

por el misterio pascual, tú haces de tu siervo Abraham, como lo 

habías prometido, el padre de todas las naciones (Génesis 12:3). 

Recuerda a tu pueblo cómo responder a esa llamada. Por Jesucristo 

nuestro Señor.  

 

Ahora de nuevo, Señor, vemos brillar tus maravillas como en 

otro tiempo: Mientras que antiguamente manifestabas tu poder 

liberando un solo pueblo de la persecución de los Egipcios, tu 

aseguras en lo sucesivo la salvación de todas las naciones y los haces 

renacer a través de las aguas bautismales. Haz que los hombres del 

mundo entero lleguen a ser hijos de Abraham y alcancen la dignidad 

de tus hijos. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

Dios que no cesas de engrandecer a tu Iglesia llamando a 

hombres que están lejos de ti, dígnate guardar bajo tu protección a 

aquellos que tu purificas en las aguas del bautismo. Por Jesucristo 

nuestro Señor.  

 

Señor Dios nuestro, poder inalterable y luz sin ocaso, mira con 

bondad el sacramento maravilloso de la Iglesia entera. Como lo has 

previsto desde toda la eternidad, mantén en la paz la obra de 

salvación de los hombres.  

 

Que el mundo entero reconozca la maravilla: aquello que fue 

abatido ha resucitado aquello que se quedó antiguo se ha renovado, 

y todo recobra su primera integridad en Aquel que es el principio de 
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todo, Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro. Él que reina por los siglos 

de los siglos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El Evangelio recuerda que aquel que está llamado a dar 

testimonio de la Resurrección de Cristo debe, en primera persona, 

«nacer de lo alto». De lo contrario, se termina como Nicodemo que, 

a pesar de ser un maestro en Israel, no entendía las palabras de Jesús 

cuando decía que para «ver el reino de Dios» hay que «nacer de lo 

alto», nacer «del agua y del Espíritu». Nicodemo no entendía la 

lógica de Dios, que es la lógica de la gracia, de la misericordia, por la 

cual el que se hace pequeño se vuelve grande, el que se hace último 

pasa a ser el primero, el que se reconoce enfermo se cura. Esto 

significa dejar realmente la primacía al Padre, a Jesús y al Espíritu 

Santo en nuestra vida. Atención: no se trata de convertirse en 

sacerdotes «poseídos», casi como si se fuera depositario de un 

carisma extraordinario. No. Sacerdotes ordinarios, simples, humildes, 

equilibrados, pero capaces de dejarse regenerar constantemente por 

el Espíritu, dóciles a su fuerza, interiormente libres -sobre todo de sí 

mismos- porque les mueve el «viento» del Espíritu que sopla donde 

quiere.» (Homilía de S.S. Francisco, 10 de abril de 2018). 

 

Meditación 
 

Andar a ver a Jesús de noche: Aunque no parezca del todo 

común, el mejor momento en el que nos podemos encontrar con 

Jesús es en la noche, ciertamente no en el sentido literal. Esta noche 

de la que nos habla el Evangelio se refiere a la quietud y pasividad 

interiores, a un momento de silencio de calma espiritual. Es en la 

noche cuando nos despojamos de las preocupaciones y ajetreos del 

día a día; sólo en este momento podemos acercarnos a Jesús libres 

de toda otra distracción. Él siempre está esperando a que busquemos 
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esos momentos de «noche» para estar a solas con Él. Jesús quiere que 

aprendamos a descansar en Él. 

 

El que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios: Dios 

siempre nos pide ir más allá. No basta con acudir a Él, es necesario 

tomar un paso a la acción, buscar y tratar de mejorar ese aspecto de 

nuestra vida que debemos cambiar. Jesús nos pide conversión. La 

conversión requiere que nos despojemos de nosotros mismos para 

así dejar que Dios actúe en nuestras vidas. El olvidarnos de nosotros 

mismos implica un volver a nacer, nacer una nueva vida en la que 

“no soy yo quien vive, sino Cristo quien vive en mí”. 

 

Nacer del agua y del espíritu: Seguramente nos preguntamos, 

¿cómo es posible volver a nacer? Ésta era la pregunta que agobiaba 

a Nicodemo quien no entendía la exigencia espiritual de las palabras 

del Maestro. Con el pasar de los años, se van adhiriendo a nuestra 

personalidad ciertas formas de ser, pensar o actuar que no son 

propiamente buenas; estas adherencias se van convirtiendo en un 

obstáculo que luego nos impedirá entrar en el Reino de Dios. El 

agua representa la purificación, el modo en que vamos limpiando 

nuestros corazones para hacer espacio para Dios. El espíritu es el don 

de Dios que se da a sí mismo para llenar el vacío de nuestras vidas, 

sólo con Él y por Él podremos nacer de nuevo 

 

Oración final 
 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza;  

en Yahvé se gloría mi ser,   

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34, 2-3) 
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MARTES, 13 DE ABRIL DE 2021 

El que no nazca de agua y de Espíritu 

no puede entrar en el Reino de Dios. 
 

Oración introductoria 
 

Gracias, Señor, porque me has llamado a formar parte de tu 

familia y porque me has llenado con los regalos de tu gracia. 

Ayúdame a ser un dócil instrumento de tu amor para que pueda 

transmitirte y compartirte con aquellos que me rodean. 

 

Petición 
 

Señor, que no sea sordo a tu voz. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 4, 32-37) 
 

El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: 

nadie llamaba suyo propio nada delo que tenía, pues lo poseían 

todo en común. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección 

del Señor Jesús con mucho valor. Y se los miraba a todos con mucho 

agrado. Entre ellos no había necesitados, pues los que poseían tierras 

o casas las vendían, traían el dinero de lo vendido y lo ponían a los 

pies de los apóstoles; luego se distribuía a cada uno según lo que 

necesitaba. José, a quien los apóstoles apellidaron Bernabé, que 

significa hijo de la consolación, que era levita y natural de Chipre, 

tenía un campo y lo vendió; llevó el dinero y lo puso a disposición 

de los apóstoles 

 

Salmo (Sal 92, lab. 1c-2. 5) 
 

El Señor reina, vestido de majestad. 

 

El Señor reina, vestido de majestad, el Señor, vestido y ceñido de 

poder. R. 
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Así está firme el orbe y no vacila. Tu trono está firme desde siempre, 

y tú eres eterno. R. 

 

Tus mandatos son fieles y seguros; la santidad es el adorno de tu 

casa, Señor, por días sin término. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 3, 5a.7b-15) 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Tenéis que nacer de 

nuevo; el viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes 

de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que ha nacido del 

Espíritu». Nicodemo le preguntó: «¿Cómo puede suceder eso?» Le 

contestó Jesús: «¿Tú eres maestro en Israel, y no lo entiendes? En 

verdad, en verdad os digo; hablamos de lo que sabemos y damos 

testimonio de lo que hemos visto, pero no recibís nuestro 

testimonio. Si os hablo de las cosas terrenas y no me creéis, ¿cómo 

creeréis si os hable de las coas celestiales? Nadie ha subido al cielo, 

sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés 

elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 

hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna». 

 

Releemos el evangelio 
San Basilio (c. 330-379) 

monje y obispo de Cesárea en Capadocia, doctor de la Iglesia 

Tratado sobre el Espíritu Santo, 14 

 

«Para que todo el que crea en él tenga vida eterna» 

 

La figura es una manera de exponer, por imitación, las cosas 

que esperamos. Por ejemplo, Adán es la prefiguración del Adán que 

había de venir (1C 15,45) y la piedra [en el desierto durante el Éxodo] 

es la prefiguración de Cristo; el agua que sale de la piedra es figura 

del poder vivificante del Verbo (Ex 17,6; 1C 10,4), porque dijo: «El que 

tenga sed que venga a mí y beba» (Jn 7,37). El maná es la 

prefiguración del «pan vivo bajado del cielo» (Jn 6,51); y la serpiente 

colocada en lo alto de una asta es figura de la Pasión, de nuestra 
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salvación consumada sobre la cruz, puesto que los que la miraran 

quedarían salvados (Nm 21,9). De la misma manera, lo que dice la 

Escritura de los Israelitas saliendo de Egipto, ha sido narrado como 

una prefiguración de los que se salvarían por el bautismo; porque los 

primeros nacidos de los Israelitas fueron salvados... por la gracia 

concedida a los que habían sido señalados con la sangre del cordero 

pascual y esta sangre prefiguraba la sangre de Cristo...  

 

En cuanto al mar y a la nube (Ex 14), que en aquel entonces 

condujeron a la fe por la admiración, en el futuro figurarían la gracia 

que ha de venir. «El que sea sabio, que recoja estos hechos y 

comprenda la misericordia del Señor» (Sl 106,43). Comprenderá que 

el mar, que prefiguraba el bautismo, separaba del Faraón de la 

misma manera que el bautismo nos hace escapar de la tiranía del 

diablo.  

 

Antiguamente el mar ahogó al enemigo; hoy hace morir la 

enemistad que nos separa de Dios. El pueblo salió del mar sano y 

salvo; y nosotros salimos de las aguas como devueltos a la vida los 

salimos de entre los muertos, salvados por la gracia de Aquel que 

nos ha llamado. En cuanto a la nube, era la sombra del don del 

Espíritu, que refrigeraba nuestros miembros apagando la llama de las 

pasiones. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«“El viento sopla donde quiere y escuchas su voz, pero no sabes 

de dónde vienen ni a dónde va. Así es cualquiera que ha nacido del 

Espíritu”. Quien ha nacido del Espíritu escucha su voz, sigue el 

viento, sigue la voz del Espíritu sin conocer dónde terminará. Porque 

ha tomado la opción de la concreción de la fe y el renacimiento en 

el Espíritu. Que el Señor nos dé a todos nosotros este Espíritu 

pascual, de ir por los caminos del Espíritu sin compromisos, sin 
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rigidez, con la libertad de anunciar a Jesucristo como Él vino: en 

carne.» (Homilía de S.S. Francisco, 24 de abril de 2017). 

 

Meditación 
 

Jesús quiere regalarnos el cielo, pero para hacerlo nos pide 

renacer del agua y del Espíritu. Nicodemo se extraña ante esta 

petición. Nosotros, junto a Nicodemo, podemos preguntarle: 

¿Cómo puede ser esto? O, ¿qué quieres decir, Señor? 

 

Por el bautismo, ciertamente, morimos al pecado y nos 

volvemos hijos de Dios. Renacemos del agua, dando espacio al 

Espíritu Santo para que entre en nuestras almas y nos transforme en 

hombres nuevos, hombres según su corazón. Casi 

imperceptiblemente y en silencio, Dios obra en nosotros, gracias a la 

resurrección de Cristo, inspirándonos buenas acciones, dándonos la 

fuerza necesaria para hacer el bien, alentándonos en los momentos 

difíciles, sin abandonarnos ni un solo momento en la construcción 

del hombre nuevo. 

 

Sin embargo, por las distracciones y tentaciones de lo pasajero, 

no siempre escuchamos o le dejamos hablar. Su inspiración y 

motivaciones caen en saco roto. Dios, que nos ama tanto, no se 

desanima. Aun cuando nos hacemos sordos a su voz y le damos la 

espalda, Él espera pacientemente que le escuchemos y le abramos 

nuestra mente y corazón y le cedamos libremente la dirección de 

nuestras vidas, pues como dice san Agustín: «Dios que te creo sin ti, 

no te salvará sin ti». 

 

Oración final 
 

Bendeciré al Señor en todo tiempo,  

su alabanza en mis labios de continuo;  

alabaré al Señor de mi corazón;  

que los humildes oigan y se regocijen. (Sal 34: 1-2) 
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MIÉRCOLES, 14 DE ABRIL DE 2021 

Actitudes de amor 
 

Oración introductoria 
 

Señor y Dios mío, creo firmemente que estás aquí, que me ves, 

que estas junto a mí, que me oyes, y es por eso que quiero hablarte 

desde lo más profundo de mi corazón; te pido la gracia de hacer de 

este rato de oración, un momento de intimidad gozosa con tu 

corazón misericordioso. 

 

Petición 
 

Dios mío, haz que me dé cuenta de que lo primero que tengo 

que buscar en mi día y en mi corazón es tu luz, tu verdad, tu voz de 

suave y firme Pastor. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 5,17-26) 
 

En aquellos días, el sumo sacerdote y todos los suyos, que integran 

la secta de los saduceos, en un arrebato de celo, prendieron a los 

apóstoles y los metieron en la cárcel pública. Pero, por la noche, el 

ángel del Señor les abrió las puertas de la cárcel y los sacó fuera, 

diciéndoles: «Marchaos y, cuando lleguéis al templo, explicad al 

pueblo todas estas palabras de vida». Entonces ellos, al oírlo, 

entraron en el templo al amanecer y se pusieron a enseñar. Llegó 

entre tanto el sumo sacerdote con todos los suyos, convocaron el 

Sanedrín y el pleno de los ancianos de los hijos de Israel, y 

mandaron a la prisión para que los trajesen. Fueron los guardias, no 

los encontraron en la celda, y volvieron a informar, diciendo: 

«Hemos encontrado la prisión cerrada con toda seguridad, y a los 

centinelas en pie a las puertas; pero, al abrir, no encontramos a 

nadie dentro». Al oír estas palabras, ni el jefe de la guardia del 

templo ni los sumos sacerdotes atinaban a explicarse qué había 

pasado. Uno se presentó, avisando: «Mirad, los hombres que 
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metisteis en la cárcel están en el templo enseñando al pueblo». 

Entonces el jefe salió con los guardias y se los trajo, sin emplear la 

fuerza, por miedo a que el pueblo los apedrease. 

 

Salmo (Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9) 
 

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y 

se alegren. R. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su 

nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas 

mis ansias. R. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. El afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de 

sus angustias. R. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los 

protege. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se 

acoge a él. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 3, 16-21) 
 

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que 

todo el que cree en él no perezca, sino que tengan vida eterna. 

Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, 

sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será 

juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el 

nombre del Unigénito de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al 

mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus 

obras serán malas. Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no 

se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el 
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que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras 

están hechas según Dios. 

 

Releemos el evangelio 
Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

El espíritu de abandono (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

“Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único” (Jn 3,16) 

 

Las maravillas y las manifestaciones del amor de Dios por 

nosotros son infinitas. El amor divino se expande no sólo en el 

hecho de nuestra adopción, sino en la admirable vía elegida por 

Dios para realizarla en nosotros.  

 

Dios nos ama con un amor infinito, con amor paternal. Pero 

nos ama en su Hijo. Para hacernos hijos suyos, Dios nos da su Hijo, 

Cristo Jesús: es el don supremo del amor. “Dios amó tanto al 

mundo, que entregó a su Hijo único” (Jn 3,16). ¿Por qué nos lo 

entrega? Para que sea nuestra sabiduría y santificación, nuestra 

redención y justicia, nuestra luz y camino, nuestro alimento y vida. 

En una palabra, para que haga de mediador entre el Padre y 

nosotros. Cristo Jesús, Verbo encarnado, llena el abismo que 

separaba al hombre del Creador. En su Hijo y por su Hijo, Dios 

derrama desde el cielo, en nuestras almas, todas las bendiciones 

divinas de la gracia. Ellas nos hacen vivir en hijos dignos del Padre 

celeste (cf. Ef 1,3).  

 

Todas las gracias nos vienen por Jesús. Por él viene del cielo 

todo bien. Así, Dios nos ama en la medida que amamos a su Hijo y 

creemos en él. Nuestro Señor mismo nos dirige esta palabra tan 

consoladora: “El Padre los ama porque ustedes me aman y han 

creído que yo vengo de Dios” (Jn 16,27). Cuando el Padre ve un alma 
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plena de amor por su Hijo, la llena de sus más abundantes 

bendiciones. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Cuánta alegría y consuelo nos dan las palabras de san Juan que 

hemos escuchado: es tal el amor que Dios nos tiene, que nos hizo sus 

hijos, y, cuando podamos verlo cara a cara, descubriremos aún más 

la grandeza de su amor. No sólo eso. El amor de Dios es siempre 

más grande de lo que podemos imaginar, y se extiende incluso más 

allá de cualquier pecado que nuestra conciencia pueda reprocharnos. 

Es un amor que no conoce límites ni fronteras; no tiene esos 

obstáculos que nosotros, por el contrario, solemos poner a una 

persona, por temor a que nos quite nuestra libertad.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 9 de marzo de 2018). 

 

Meditación 
 

Como podríamos comenzar nuestra meditación sin pensar en la 

palabra que resuena en la primera frase de este Evangelio, que es la 

palabra «entregó». Es el mismísimo Dios, el eterno creador que 

entrega a su Hijo para nuestra salvación, y es ahora Él, el que nos 

interpela y nos pide una entrega según nuestras posibilidades. Es 

hermoso ver la vida de los santos y de personas que han desgastado 

sus vidas por amor a Cristo, por su misión y para la salvación de las 

almas, en fin, para que Cristo pueda reinar en todos los corazones. 

 

Pidamos al Señor la gracia de corresponder a ese amor; que 

podamos ser verdaderos apóstoles; que ese amor que 

experimentamos cada vez que hacemos una visita eucarística, cada 

vez que recibimos su preciosísimo Cuerpo y su Sangre en la 

Eucaristía, haga que nuestros corazones sean verdaderas llamas de 

amor, y que con ellas podamos iluminar a quienes están necesitados 

de una lámpara para seguir el camino o para reemprender el 

sendero. 
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Hoy, en especial, nos pide que seamos ejemplo, que con 

nuestras obras y con nuestro testimonio, llevemos cada vez más 

almas a Cristo. No nos olvidemos que nuestro trabajo de cada día es 

una ocasión para agradar a Dios y, de ese modo, santificarnos y 

santificar lo que hacemos, porque lo hacemos con amor y 

responsabilidad de apóstoles de Cristo. 

 

Oración final 
 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza;  

en Yahvé se gloría mi ser,  

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34, 2-3) 

 

 

JUEVES, 15 DE ABRIL DE 2021 

Testigo 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, vengo a encontrarme contigo al inicio del día, para 

escuchar lo que quieres de mí. Enséñame a creerte y a seguirte para 

experimentar tu Palabra que salva. 

 

Haz que este momento se convierta en un verdadero encuentro 

que me anime a hacer lo que debo hacer, andar hacia donde Tú me 

llamas y así, logre cumplir tu voluntad. 

 

Petición 
 

Espíritu Santo, dame la gracia de creer con una fe operante y viva. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 5, 27-33) 
 

En aquellos días, los apóstoles fueron conducidos a comparecer ante 

el Sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó, diciendo: «¿No os 
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habíamos ordenado formalmente no enseñar en ese Nombre? En 

cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis 

hacernos responsables de la sangre de ese hombre». Pedro y los 

apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a Dios antes que a los 

hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien 

vosotros matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo ha exaltado 

con su diestra, haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la 

conversión y el perdón de los pecados. Testigos de esto somos 

nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen». 

Ellos, al oír esto, se consumían de rabia y trataban de matarlos. 

 

Salmo (Sal 33, 2 y 9. 17-18. 19-20) 
 

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a 

él. R. 

 

El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su 

memoria. Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus 

angustias. R. 

 

El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. Aunque el 

justo sufra muchos males, de todos lo libra el Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 3, 31-36) 
 

El que viene de lo alto está por encima de todos. El que es de la 

tierra es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo está 

por encima de todos. De lo que ha visto y ha oído da testimonio, y 

nadie acepta su testimonio. El que acepta su testimonio certifica que 

Dios es veraz. El que Dios envió habla las palabras de Dios, porque 

no da el Espíritu con medida. El Padre ama al Hijo y todo lo ha 

puesto en su mano. El que cree en el Hijo posee la vida eterna; el 
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que no crea al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios pesa 

sobre él. 

 

Releemos el evangelio 
San Ireneo de Lyon (c. 130-c. 208) 

obispo, teólogo y mártir 

Contra la herejías, IV, 37 

 

"El que cree en el Hijo tiene la vida eterna;  

el que se niega a creer no verá la vida" 

 

Dios hizo libre al hombre… a fin de que libremente pudiese 

acoger la Palabra de Dios, sin que éste lo forzase. Dios, en efecto, 

jamás se impone a la fuerza, pues en él siempre está presente el buen 

consejo. Por eso concede el buen consejo a todos. Tanto a los seres 

humanos como a los ángeles… Y esto ni siquiera en el campo de su 

actividad, sino también en el dominio de la fe el Señor salvaguardó 

la libertad… del hombre. En efecto dijo: "Que se haga conforme a tu 

fe" (Mt 9,29). Esto muestra que el ser humano tiene su propia fe, 

porque también tiene su libre arbitrio. Y también: "Todo es posible 

al que cree" (Mc 9,23). Y: "Vete, que te suceda según tu fe" (Mt 8,13). 

Todos los textos semejantes prueban que el ser humano tiene 

libertad para creer. Por eso "el que cree tiene la vida eterna, más el 

que no cree en el Hijo no tiene la vida eterna…”  

 

Pero, dicen, hubiera sido necesario que no hiciese libres ni 

siquiera a los ángeles, para que no pudieran desobedecer; ni a los 

seres humanos que al momento fueron ingratos contra El, por el 

mismo hecho de haber sido dotados de razón, capaces de examinar 

y juzgar; y no son como los animales irracionales, que nada pueden 

hacer por propia voluntad… Mas si así fuera, (los seres humanos) ni 

se gozarían con el bien, ni valorarían su comunión con Dios, ni 

desearían hacer el bien con todas sus fuerzas, pues todo les sucedería 

sin su impulso, empeño y deseo propios, sino por puro mecanismo 

impuesto desde afuera. De este modo el bien no tendría ninguna 
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importancia, pues todo se haría por naturaleza más que por 

voluntad, de modo que harían el bien de modo automático, no por 

propia decisión; y por la misma razón, ni podrían entender cuán 

hermoso es el bien, ni podrían gozarlo. Porque, en efecto, ¿cómo se 

puede gozar de un bien que no se conoce? ¿Y qué gloria se seguiría 

de algo que no se ha buscado? ¿Qué corona se les daría a quienes no 

la hubieran conseguido, como quienes la conquistan luchando?... 

Cuanto más luchamos por algo, nos parece tanto más valioso; y 

cuanto más valioso, más lo amamos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Cada uno de vosotros, con vuestras limitaciones y fragilidades, 

podrá ser testigo de Cristo allá donde vive, en la familia, en la 

parroquia, en las asociaciones y en los grupos, en los ambientes de 

estudio, de trabajo, de servicio, de ocio, donde quiera que la 

providencia os guie en vuestro camino.» (Homilía de S.S. Francisco, 31 de 

julio de 2016). 

 

Meditación 
 

Más de alguna vez en la historia de la humanidad, el hombre 

encontró dificultades al querer conocer, alcanzar o entender a Dios. 

¿Quién de nosotros no ha sentido, de alguna u otra forma, esta 

incapacidad? 

 

Por eso, cada vez que leemos el Evangelio es volvernos poner 

en presencia del que ha venido de lo alto como testigo de la luz, 

como testigo de lo que la inteligencia y la voluntad del hombre 

nunca hubiesen podido comprender. Ha entrado, en la vida de cada 

uno de nosotros, el Testigo del Amor puro, a fin de que nosotros 

podamos imitar este acto de donación. 

 

Gracias a este hecho, ahora podemos hablar el lenguaje del 

cielo y pensar según los criterios que echan sus raíces en un plano 
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sobrenatural. El arte del servicio, de la fidelidad y de la entrega 

incondicional sin recibir nada a cambio sólo se vive con una 

mentalidad sobrenatural. 

 

Nuestra meta es ser testigos del que se nos ha presentado como 

la Bondad, la Belleza y la Verdad… 

 

Oración final 
 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza; 

Gustad y ved lo bueno que es Yahvé,  

dichoso el hombre que se acoge a él. (Sal 34, 2. 9) 
 

 

VIERNES, 16 DE ABRIL DE 2021 

Los pequeños dones con grande aprecio 
 

Oración introductoria 
 

Jesús, pon tu palabra, pon tus manos, pon tus ojos, mírame y 

dame tu bendición. 

 

Petición 
 

Señor, quiero ser tu amigo fiel. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 5, 34-42) 
 

En aquellos días, un fariseo llamado Gamaliel, doctor de la Ley, 

respetado por todo el pueblo, se levantó en el Sanedrín, mandó que 

sacaran fuera un momento a los apóstoles y dijo: «Israelitas, pensad 

bien lo que vais a hacer con esos hombres. Hace algún tiempo se 

levantó Teudas, dándoselas de hombre importante, y se le juntaron 

unos cuatrocientos hombres. Fue ejecutado, se dispersaron todos sus 

secuaces y todo acabó en nada. Más tarde, en los días del censo, 

surgió Judas el Galileo, arrastrando detrás de sí gente del pueblo; 
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también pereció, y dispersaron todos sus secuaces. En el caso 

presente, os digo: no os metáis con esos hombres; soltadlos. Si su 

idea y su actividad son cosa de hombres, se disolverá; pero, si es 

cosa de Dios, no lograréis destruirlos, y os expondríais a luchar 

contra Dios». Le dieron la razón y, habiendo llamado a los 

apóstoles, los azotaron, les prohibieron hablar en nombre de Jesús y 

los soltaron. Ellos, pues, salieron del Sanedrín contentos de haber 

merecido aquel ultraje por el Nombre. Ningún día dejaban de 

enseñar, en el templo y por las casas, anunciando la buena noticia 

acerca del Mesías Jesús. 

 

Salmo (Sal 26, 1. 4. 13-14) 
 

Una cosa pido al Señor: habitar en su casa.  

 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida ¿quién me hará temblar? R. 

 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por 

los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su 

templo. R. 

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 1-15) 
 

En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del mar de Galilea, 

o de Tiberíades. Lo seguía mucha gente, porque habían visto los 

signos que hacía con los enfermos. Subió Jesús entonces a la 

montaña y se sentó allí con sus discípulos. Estaba cerca la Pascua, la 

fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al ver que 

acudía mucha gente, dice a Felipe: «¿Con qué compraremos panes 

para que coman éstos?». Lo decía para probarlo, pues bien sabía él 

lo que iba a hacer. Felipe le contestó: «Doscientos denarios de pan 
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no bastan para que a cada uno le toque un pedazo». Uno de sus 

discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: «Aquí hay 

un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero 

¿qué es eso para tantos?». Jesús dijo: «Decid a la gente que se siente 

en el suelo». Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; sólo los 

hombres eran unos cinco mil. Jesús tomó los panes, dijo la acción de 

gracias y los repartió a los que estaban sentados, y lo mismo todo lo 

que quisieron del pescado. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: 

«Recoged los pedazos que han sobrado; que nada se pierda». Los 

recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos de los cinco 

panes de cebada que sobraron a los que habían comido. La gente 

entonces, al ver el signo que había hecho, decía: «Este es 

verdaderamente el Profeta que va a venir al mundo». Jesús, 

sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se retiró otra 

vez a la montaña él solo. 

 

Releemos el evangelio 
San Efrén (c. 306-373) 

Diácono en Siria, doctor de la Iglesia 

Diatesaron, 12, 4-5, 11 

 

«Llenaron doce canastas con los pedazos que sobraron» 

 

En un abrir y cerrar de ojos, el Señor multiplicó un poco de 

pan. Eso que los hombres hacen en diez meses trabajo, sus diez 

dedos lo hicieron en un instante... Sin embargo, al hacer este milagro 

no pensó en su poder sino en el hambre de los que estaban allí. Si el 

milagro lo hubiera calculado según su poder, no nos sería posible 

evaluarlo; calculado según la medida del hambre de miles de 

personas, el milagro sobrepasó loa doce canastas. En los artesanos el 

poder es inferior al deseo de los clientes, no pueden hacer todo lo 

que éstos les piden; por el contrario, las realizaciones de Dios 

sobrepasan todo deseo...  
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Saciados en el desierto como antiguamente los israelitas por la 

oración de Moisés, exclamaron: «Este sí que es el profeta que tenía 

que venir al mundo.» Hacían alusión a las palabras de Moisés: «El 

Señor, tu Dios suscitará, de en medio de ti», no un profeta 

cualquiera, sino «un profeta como yo» (Dt 18,15), que os saciará de 

pan en el desierto. Tal como caminó sobre el mar, se apareció en la 

nube luminosa (Mt 17,5), y liberó a su pueblo. Ha dado María a Juan, 

como Moisés dio su rebaño a Josué... Pero el pan de Moisés no era 

perfecto; fue dado tan sólo a los israelitas. Queriendo significar que 

su don es superior al de Moisés y más perfecta la llamada a todas las 

naciones, nuestro Señor dijo: «El que coma mi pan vivirá 

eternamente» porque «el pan de Dios es el que baja del cielo» y es 

dado al mundo entero (Jn 6,51). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Así que desearía que todos asumiéramos el grave compromiso 

de respetar y custodiar la creación, de estar atentos a cada persona, 

de contrarrestar la cultura del desperdicio y del descarte, para 

promover una cultura de la solidaridad y del encuentro. Gracias» (S.S. 

Francisco, 5 de junio de 2013). 

 

Meditación 
 

Jesús se encamina hacia las regiones más lejanas; sé a dónde va. 

Son largos los caminos que Él toma, o al menos a mí me parecen 

complejos, cuando de repente me pide que dé de comer a una gran 

masa… ¿Cómo es posible?, ¿qué no te das cuenta de que son 

muchísimos hombres? No tenemos los recursos, sólo piénsalo, 

tendríamos que trabajar demasiado para conseguir que algunos se 

logren saciar, y sólo algunos lograrán tener algún trozo… Mi vida se 

complica, me pones en un mundo que no reconoce mi trabajo, lo 

da por supuesto, la competencia me quiere comer desde el primer 

día, estoy solo, y encima de todo esto me pones como luz para los 
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demás, pero ¿qué no te das cuenta de que no soy la persona que Tú 

necesitas, que no tengo las cualidades necesarias, qué …? 

 

Aquí es cuando Jesús se ríe de mí, me sorprende la respuesta 

que da un hermano mío: «Aquí hay cinco panes…» ¿Cómo que aquí 

hay cinco panes? ¿Qué no se da cuenta que no será suficiente ni 

siquiera lo que yo le intenté ofrecer como propuesta?… 

 

El rostro de Jesús se vuelve sereno, mira al cielo y los peces ¡se 

multiplican! ¿Qué ocurre aquí?… Otra mirada al rostro de Cristo me 

dice que no desprecie todos los dones que Él me da y que no piense 

en ellos como si dependiera de mí solamente; es con Él que llegaré a 

dar lo mejor. 

 

Oración final 
 

Yahvé es mi luz y mi salvación,  

¿a quién temeré? Yahvé, el refugio de mi vida,  

¿ante quién temblaré? (Sal 27, 1) 
 

 

SÁBADO, 17 DE ABRIL DE 2021 

El miedo paraliza, acoger a Jesús lleva a tierra firme 
 

Oración introductoria 
 

«Te amo, oh, Dios mío, y mi único deseo es amarte hasta el 

último aliento de mi vida. Te amo, oh, mi infinitamente amable 

Dios, y prefiero morir amándote, que vivir sin amarte. 

 

Te amo, Señor, y la única gracia que te pido es amarte 

eternamente. Dios mío, si mi lengua no puede decir en cada 

momento que te amo, quiero que mi corazón te lo repita tan a 

menudo como tengo aliento.» (Oración de San Juan María Vianney) 
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Petición 
 

Jesucristo, dame la gracia de saberme abandonar en tu 

Providencia divina. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 6, 1-7) 
 

En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua 

griega se quejaron contra los de lengua hebrea, porque en el servicio 

diario no se atendía a sus viudas. Los Doce convocando a la 

asamblea de los discípulos, dijeron: «No nos parece bien descuidar la 

palabra de Dios para ocuparnos del servicio de las mesas. Por tanto, 

hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, 

llenos de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: 

nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la palabra». La 

propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre 

lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, 

Parmenas y Nicolás, prosélito de Antioquía, Se los presentaron a los 

apóstoles y ellos les impusieron las manos orando. La palabra de 

Dios iba creciendo, y en Jerusalén se multiplicaba el número de 

discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe. 

 

Salmo (Sal 32, 1-2. 4-5. 18-19) 
 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 

esperamos de ti.  

 

Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. 

Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez 

cuerdas. R. 

 

La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él 

ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R. 
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Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que 

esperan su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y 

reanimarlos en tiempo de hambre. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 16-21) 
 

Al oscurecer, los discípulos de Jesús bajaron al mar, embarcaron y 

empezaron la travesía hacia Cafárnaún. Era ya noche cerrada, y 

todavía Jesús no los había alcanzado; soplaba un viento fuerte, y el 

lago se iba en crespando. Habían remado unos veinticinco o treinta 

estadios, cuando vieron a Jesús que se acercaba a la barca, 

caminando sobre el mar, y se asustaron. Pero él les dijo: «Soy yo, no 

temáis». Querían recogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra en 

seguida, en el sitio a donde iban. 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa Benedicta de la Cruz 

Edith Stein, (1891-1942), carmelita descalza, mártir, copatrona de Europa 

Poesía, salmo 4; 28/04/1936; paráfrasis salmo 45/46 

 

“Al instante, la barca tocó tierra  

en el lugar al que se dirigían.” (Jn 6, 21) 

 

Cuando la tempestad se desata Tú, Señor eres nuestra fortaleza 

Te alabaremos, Dios fuerte auxilio nuestro Nos amparamos en ti 

confiamos en Ti Aunque la tierra ser resquebraje el mar embravecido 

nos amenace. Que las corrientes malignas crezcan y vacilen las 

montañas, La alegría nos iluminará porque Tú habitas en medio de 

nosotros. La ciudad de Dios te alaba en ella tienes Tu morada La 

preservas en la santa paz y un río poderoso protege la ciudad de 

Dios.  

 

Braman las naciones el poder de los estados se hunde Cuando 

él levanta su voz la tierra tiembla, estremecida. El Señor está con 

nosotros el Señor de los ejércitos Tú eres para nosotros luz y 



31 
 

salvación no tememos. Venid a ver, venid todos a contemplar los 

prodigios de su poder Todas las guerras se extinguen la flecha del 

arquero se detiene Tirad al fuego los arcos, las lanzas y las flechas El 

Señor está con nosotros el Señor nos salva del desastre. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Dios habla como el padre al hijo. Cuando el padre quiere 

hablar al hijo empequeñece la voz y también busca hacerla más 

parecida a la del niño. Cuando el padre habla con el hijo parece que 

hace el ridículo, porque se vuelve niño: esto es la ternura. Por eso 

Dios nos habla así, nos acaricia así: “No temas, gusano, larva, 

pequeño”. De tal modo que parece que nuestro Dios quiera 

cantarnos una canción de cuna. Nuestro Dios es capaz de esto, su 

ternura es así: es padre y madre.» (Homilía de S.S. Francisco, 14 de 

diciembre de 2017). 

 

Meditación 
 

Contigo, Señor, no tengo nada que temer. Puede ser que la 

tormenta me esté ahogando, que las olas parezcan devorarme, que 

la oscuridad me quiera robar la esperanza, que la desesperación 

invada mi alma… pero si Tú estás conmigo nada temo. 

 

Hoy me dices que no tema, que eres Tú, que ahí estás siempre 

cuando más te necesito, cuando menos entiendo, cuando el dolor 

me empaña la vista. No temer es confiar que Tú siempre, siempre 

me acompañas, me cuidas, me proteges, me guías. 

 

¡Qué difícil es encontrarte en medio de la tentación, de la 

tormenta, de la dificultad! En este pasaje me enseñas que no sólo 

estás presente en mis malos momentos, sino que incluso caminas 

sobre ellos, que te vales de ellos para venir a mí, que son 

instrumentos de tu acción en mi vida. 
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Tú caminas sobre las aguas de mi soledad, de mi tristeza, de mis 

frustraciones, sobre las aguas de mi desempleo, de mi 

incomprensión, de mi desilusión. Sólo me pides fe para creer que Tú 

siempre estás, para que no tema, para que confíe en tu amor que me 

es fiel y me sostiene. 

 

Oración final 
 

¡Aclamad con júbilo, justos, a Yahvé,  

que la alabanza es propia de hombres rectos! 

¡Dad gracias a Yahvé con la cítara,  

tocad con el arpa de diez cuerdas. (Sal 33, 1-2) 


